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—Liberto, Liberto; despierta, hermano, qüe estás soñando y dás unas voces que no ■ tese puede fiufrir.—,.Está su meroé seguro de que estabasoñando, nostramo? |—Así debo calcularlo. Estás acostado y empiezas 4 dar voces, diciendo: -  ,Que bai­le! ¡Que baile! Si eso no es soñar.......—Pues quizás tenga su mercó razón, nostramo. Soñaba que estaba en la a p ^ s  
i u r u  de las Córtes. ¡Y si viera su msrcé qué gilenus cosas estaba soñando! x orque

ha de saber su mercó que estas Córtes vauá ser de ¡a'za pá arriba! y más largas.......como que las ha abierto el mesmlsimo don Amadeo.— Él las abre y Dios que sepa quién lascerrará, y en cuanto á largas.......  no sehijirrtU muy viejos jos diputados.— ¡Y si viera su mercó qué bien leia el ; hermano Amadeo el papel! Hasta que lle- ' gaba á una j o t a ,  porque las picaras jo ta sse le atraviesan y le cuestan unos apuros al probetillol.... Y  de cuando en cuando le
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decía por lo bajo al hermano Zorrilla: — 
¿Digo que me quiero ir?—Y le contestaba 
D. Manuel:—Como diga eu mercé eso, me 
esmayo.—Y el otro le decía:-Pus güeno, 
me callaré.

—¿Y qué decía el discurso?
Eso es lo que no le puedo decir á su 

mercé, nostramo; porque, como estaba en
latín, y  yo soy lego......cate su mercé........

—¡Hombre, no seas tonto. Liberto! ¿Qué
latín habia de ser aquello......

¡Que no era latiní Pues seria otra cosa; 
porque, lo que hace cristiano, no era.

Sí, hombre, era español, sino que
como el rey es extranjero......

-  Miste ahí como yo decía bien: lo leeria 
en extranjero; pero yo creo, nostramo, que I 
no ha hecho muche tilín, porque cuando i 
se arremató la función salían tós gruñendo • 
y unos decían: — Cosas de Marios. — Y ! 
otros:—¡Ya te lo dirán de misas!—Y otros: 
Ya no debemos esperar más.

—Pero hombre, algunas cosas del dis­
curso entenderías tú.

Sí, señor, nostramo, algunas cosas en­
tendí, como cuando dijo;—Señores sensores 
y diputaos: Las últimas elaciones han eío 
las más radicales que se han hecho en 
tiempo de González y Brabo, y  si no: ¿á 
que no hay uno de vosotros que diga que 
se han hecho picardías? Aquí tós venimos 
4 nuestro negocio; conque á no dormirse, 
y  el que sea tonto que se güelva á su casa, 
que aquí los tontos no vienen ganando ná. 
Por mi no hay que tener cuidao: lo mismo 
me :lá por lo que vá que por lo que viene,
y , si no fuera por las jaquecas...... pero'
por fin, me aguantaré con ellas mientras 
me sigáis arrimando los treinta milloneé­
is^’ y ......¿ vivir. Lo único que os encargo
es que tengáis caridá del pobrecito de don 
Manuel, porque con esos desmayos que le ' 
dán, lo vais á tronchar por el eje. Y con 

no Qg canso más; recibid un saludo

por todo lo alto, y  que el que nos ha junta® 
aquí nos junte en el otro mundo. Amen.

— ¡Jesús, cuánta majadería has ensarta­
do, hermano Liberto!

—¿Qué cree su mercé, que no ha dicho 
tó eso? Pues habrá dicho otra cosa. ¿No le 
digo á su mercé que yo apenas entendí 
una palabra?

Y vamos, ¿qué opinas tú  de estas Cór- 
tes, hermano?

—Que son güeñas de verdá, nostramo:^ 
güeñas, güeñas.

—Pues estamos en completo desacuerdo. 
Liberto. Yo creo que son todo lo malas que 
pueden ser; que no han de hacer nada de 
provecho, y  que han de durar muy poco 
tiempo.

—¡Tomar Pues por eso le digo á su mer­
cé que son güeñas, porque mientras peores 
sean, son más gfüénas pá qne peguen el 
tronío, y lleguemos más pronto á aquello. 
¡Y si viera su mercó qué mirás más esca­
monas se echaban unos diputaos ú otrosí... 
El hermano Manolo miraba á Rivero como 
diciendo: Aquel es el que me quiere pe­
gar el revolcón; pero mientras yo pueda......
Y D. Nicolás miraba á Zorrilla como di­
ciendo:—Como te descuides, verás si yo te 
hago que te desmayes

-N o  digas tonterías, hermano, el están 
á partir un piñón.

Lo que están es á partirse el esternón 
uno á otro, en cuanto se les presente la 
ocasión, y si no ya lo verá su mercé.

¡Siempre con tus escamas, Liberto! 
¡Siempre con tus de confianzasl 

—Pero siempre acertando, nostramo. Ya 
verá su mercé dentro de poco. Por lo pron­
to, sepa su mercé que no pierdo una corría, 
y que de cá cencerrazo que les voy á arri­
mar......

' Haz lo que quieras, hermano; ya mo 
he convencido de que. aconsejarte á tí, es 
tan inútil como,.,.. la
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dicho 
^0 lo 
tendí

Cór-
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:rdo, 
quo 

a do 
poco

tán
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—Justamente, nostramo: como pedirle á 
los patriotas que no coman del presupuesto, 
á los calamares que no trasíieran, y ádon 
Manuel que no se desmaye.

Estas Córfe.s. .«eñores, 
son güeñas, güeñas, 
para qiie venga pronto 
lo que se e.^pera.
Que las peore.s, 
para que oquello venga.
»ou las mejorea.

El obispo de Jaén ha recogido las licen­
cias ¿e confesar y predicar á los sacerdotes 
de su diócesis que han jurado la Constitu­
ción; pero en cambio les regala el epíteto 
de wúyeraVeí. Si árla  vtz que severo es 
justo f l  obispo de Jaén y retira las licencias 
a los juramentados,/qué c>JSligo impondrá á los sacerdotes que dr'jan el solideo por la 
boiea, la Biblia por el trabuco y la igleáa 
por los campos de batalla/

Miserijtle es el que jura, 
el iaswriect i olea bien, 
jael entiende el Evangelio 
el obispo de Jaenl

*
♦ *

Los calamares dicen que no se pre.sentará 
la acusación contra el Sr. Sagasta porque

no hay tribunal que pueda juzgar i  un mi­
nistro, Y dicen bien los calamares. /.Pues 
qué, un ministro es ahf un reo cualquiera? 
¿I’ues qué, no ha de haber diferencia entre 
un miui&tro de la Corona, y un plebeyo 
cualquiera?

Cuando á las leyes falta 
el tio Fulano, 

se pegan cuatro tiros 
a ese villano.
Mas e-! distinto 

cuando falta á las leyes 
todo un ministro.

iQué verdad es que a los que se quieren 
consolar nunca les falta con qué! Los mo- 
narquisimos calamares sostienen que las 
últimas Córtes, disueltas por el monarca 
Auiudeo, lo fueron ilegalmente, y por lo 
tanto, que á pesar de aquel monárquico 
decreto, los diputados da entonces conser­
van el carácter de representantes de la na- 
ciou y que los que ahora vienen no son ta­
les diputados. Pero como vienen, y como se 
abrirán ias nuevas Córtes, vaáresultar que 
habrá dos Parlamentos; uno en activo ser­
vicio y otro en situaciun de reemplazo.

Los periódicos de todos los colores políti ■ 
eos aconsejan al Gobierno mucho ojo, en la 
seguridad de que se prepara algo gordo y 
pronto en Madrid Los alfonsinos aluden á 
los republicanos, estos le echan la china á 
los carlistas, los sotanas á los calamares, y 
lo mejor es, que todos tienen razoa.

Algo pronto y algo gordo, 
en la córte se prepara; 
cuando llegue ya veremos 
quién el trabuco descarga.

! iQué decisiones tan de macetilla, qué 
acuerdos tan radicales tienen estos zorri-,
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llerosl El ministro de Hacienda, coa aien- 
timiento de D. Manuel el Desmoyaio, ha 
llevado á cabo una medida salvadora. Ha 
establecido en la frontera una aduana y ofi­
cina para reconocer y registrar á todas las 
señoras que vengan de Frauda. El cuerpo 
de inspección y registro estará á cargo de 
una matrona. Se dice que Martos tiene ya 
solicitado dicho cargo, y hasta encargádo 
el miriñaque y la papalina. También fray 
Liberto tiene presentado su memorial, que 
según tenemos entendido concluye asi;

Por tanto, señor ministro, 
si ve que puedo servir 
por ser lego y tener faldas, 
hágame matrona á mí, 
ó colóqueme, aunque sea 
para tener el candil.

D. Manuel e? Desmayado, está malito y 
é punto de desmayarse nuevamente. No sa­
bemos si será que el Señorito le habrá tras- 
ferido las jaquecas, ó será efecto del golpe 
que recibió cuando cierta elevada señora le 
dió con las puertas en las narices. De cual­
quier modo no vayan ustedes á afligirse con 
la noticia y recuerden aquello' de: — «Enco­
jera de perro y desmayo de D, Manuel, no 
hay que creer.

Ya sabemos, por fin, la causa de las do­
lencias del Sr. Ruiz Zorrilla. Su excelencia 
está en estado interesante, y próximo á dar 
á luz un famoso proyecto que se denomi­
nará ley de sof^pechosos. ¡Magnifico pensa­
miento! Aquí tienen ustedes un proyecto 
que será un tesoro en manos de los radica­
les; una llave maestra capáz de abrir y cer­
rar las .^puertas de todos los calabozos de 
España. ¿Quién es el que está libre de una 
sospecha? ¿Y sobre qué asuntos han de re­
caer las sespechas? ¡Qué bueno fuera que

resultase sospechoso, y algo más que eof- 
pechoso el Sr Ruiz Zorrillal

Sospecho quo tas sospech*! 
son sospeches radicales, 

sospecho que tú eres 
a causa de nuestros msdes.

La Epoca dá á Cabrera el tratamiento 
de general y  conde de Morella. ¡Bien por 
el colega sacristanesco! Pero permítanos 
que le preguntemos, ¿cómo distinguirá á 
Espartero, que efectivamente es  ̂general y 
conde de Morella? ¿Qué apuestan ustedes i  
que el dia ménos pensado sale diciendo: — 
¿Nuestro rey y señor D. Cárlos VH, rey de 
España?

Si con ilusiones vives* 
vive con tus ilusiones, 
y dále por mí un besito 
á  tu general y  conde.

Cuando Sagastá^se veia ya con el agua é 
la barba, todo se le volvía gritar y pedir 
socorro al príncipe de Vergara; y Espartero 
como muerto Hoy que se va en el mismo 
caso el hermano Zorrilla, acude también al 
invicto duque en demanda de socorro; y el 
general de Logroño, como si con él no fuese 
la conversación. ¿Qué se figurará el dcsma* 
yado de Tablada de la venida á Madrid del 
héroe de Lucbanc?

Desengáñese Zorrilla, 
venga ó no venga Espartero, 
el caso es grave, gravísimo, 
y no se salva el enfermo.

Ayuntamiento de Madrid



ae KMh

W n
%

im!ento
ien por 
tnít&noB 
niirá á 
neral y 
itedes i  
sndo; — 
rey da

\ x

- V  
£ & ■

w\'^ .'aV

:í.XVí :

LA MONTBBA ACHH.

[ agua á 
y pedir 
spartero 
1 mismo 
Qbien al 
To; y el 
no fuese 
1 dcsma- 
idrid del

Cargado de negras nubes 
el firmamento se encuentra, 
y algo muy grande, muy grande 
va á caer sobre la tierra.
¿Qué será? ¿Qué no será?
¡El diablo que lo sepa?
Pero que viene algo gordo 
ninguna duda nos deja.
¿Queréis saber lo que es?
¿Buscáis quién os lo refiera?
Pues preguntad á Liberto, 
que no hay nada que no huela 
y que no sabe callar 
ni cosa suya ni agena, 
y mi marrullero lego 
08 dirá de esta manera:
— «Sabed, hermanos, que está 
al llegar una montera 
colorá.... más colorá 
que una guindilla manchega, 
y grande...® ;válgami el cielo! 
mavor que la España entera; 
ya se vó, como que está 
hecha de encargo pá ella, 
y  en cuanto llegue á caer,

que y a  la  tenem os cerca,
políticos, generales, 
y hasta Amadeo, se quedan : 
alelaos, patitiesos, , 
y con tanta boca abierta.
Y como el gorro, en estado 
interesante so encuentra, v a  á parir en cuanto llegue 
diez millones de montera», 
y  no 'Ta á ver español 
que su montera no tenga, 
y del cogote á la frente 
no le coloree la cresta, 
y  en llegando acabarán 
los belenes de esta tierra, 
y calamares, y neos, 
radicales y otras yerbas, 
carcundas y turroneros, 
Señoritos con jaquecas, 
casacas de relumbrón 
y  políticos de pega. ;
Todo lo dicho, hermanitos, 
y otras muchas cosas buenas, 
vais á ver desde el momento 
que llegue la gran taan^era.

Ayuntamiento de Madrid
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I En Santander se arriman cada palo que 
canta el credo. Y no vayan ustedes á figu­
rarse que sucede esto en el campo, y entre 
paletos. ¡C4! Ea los cafós  ̂ y entre diputa- 
. -s y  senadores, es donde se repártela leña.

Si esto hubiese sucedido 
entre pobres jornaleros, 
se diria: — « Al fin gentuza.*
¿Y cuándo son cahalíerost

.—¡Ay, don Nicolás del alma! 
—Don Manolo, ¿qué zucede?
—Estoy perdido, perdido; 
don Amadeo no me quiere.
—A ozté lé zucé' lo mizmo, 
y ze igualan loz quererez.
—Y también la Señorita, 
que se esconde por no verme.
—¿Y por qué me viene ozté 
¿ mí con ezos belenez?
—Porque......como tiene chispa,
quiero que usted me aconseje.
—¿Zí? Puez hágaze ozté muerto 
y deje que yo gobierne.; ;
—¡Eso es lo que usted desea!
—¿Puez qué quiere ozté, zo peine? 
Aquí no hay máz que eñtregarze 
6 cantar el mizerere.
—Es verdad, estoy cpnforme,
pero.........si juiera tres meses!
—Ni trez zemanaz tampoco. 
Déjeze ozté que comienzen 
laz Gorríaz del Congrezo, 
y ya verá ozté, zo nene.
—¿Y si se va el Señorito?
—¡Bendecío zí no fiüelve!

 ̂—¿Y si se viene el diluvio?
—Al que muera, que lo entierren.

Se dice que el prín. ipe Humberto tiene j 
tpaeuelto venir á España á ver si puede en- | 
«Mámlar para Italia á su hermano. Mucho ; 
uu« alegraríamos; pero no tenemos grandes , 
«rt|Kirunjio8 U6 que lo consiga. j

Qs3 Foltar treinta millones 
%ii 6o muy fácil, á fé mia, 
kMini|uc le den á un cristiano 
ÜM jaquee^ cadá d.'a.• •

[Pobre Olózaga! ¡El Sdlva^OT de Espa­
ña, el luminoso farol de la Ernbajala fran­
cesa, está á punto de morir á manos de los 
radicalesí [Y con qué salero le han‘ armado 
la morisqueta! Ellos han dicho, á este tío no 
hay un Dios que le haga soltar la Embaja­
da; pues acorémosle ei pienso, y vamos á
ver si sitiándole por hambre, y ......  dicho
y hecho, han rebajado el cargo de embaja­
da á plenipotencia, y de un millón á tres­
cientos mil reales, y como con esta cantidad 
no tiene el pobre señor [ ara peinarse los
tufos......claro está, ha tenido que presentar
la dimisión.

[Válganos Dios, don Salustio!
[Qué mico, señor, qué micol 
¿Y qué remedio? Paciencia,
cantar la salve, y ...... á Vico.

*
* *

Al Señorito le siguen apretando las jaque - 
cas, y conoce que no se pondrá bueno hasta 
que vuelva ásu  país natal; es más, está de­
cidido á hacerlo, y sin embargo no en­
cuentra ocasión oportuna. Le sucede como 
á aquel gitano que siempre que iba á con­
fesar, decía;

—Acúzome, padre, que he rohao.
—¿Pero, hijo, no te he dicho ya que ese 

es un pecado muy feo, y muy....?
—Zí, zeüor, padre, y yo eztoy conforme 

con zu merzé, pero la verdá, padre, no zé 
cuándo dejarlo. «

«
4» •

En Ibros (Jaén) se dá m  esMttee por «u
voto; lo cual no deja de ser un precio m ái 

que regular: pero es el ca*o que m  eupino 

pasan las elecciones le quitan el eenatteo m 
elector, y se queda s n estanco y  siu vow, 
y sin embargo, no falta quien entre por euo.

Pues si me dan el ««mooo,
and a vida y ......i  Vuwar,
y  que dure lo quó dora 
como cuchara a« pam.
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En una carta qne le ha sido dirigida re­
cientemente á doña María Victoria, se le 
dice que el trono se hundirá, y que arras­
trará consigo...... ¡Ciel s’ ,Si se irá á con­
vertir el trono de San Fernando en puente 
de San Jorge! No; pues en ese caso, no 
será por el mucho peso del maquinista.

Si el trótío y el maquinista 
han da rodar por el suelo, 
bendito señor San Jorga, 
que se libre el fogonero.

Pero, señor, ¿se puede saber qué es lo 
que ocurre en el ejército?

Se mudan las guarniciones, 
se cambian los regimientos, 
unos generales caen, 
otros ficupan sus-puestos, 
á unos se deja ex'‘edentes, 
á otros sf̂  las dan ascensos, 
y los pobres oHcia’es 
quedan de reemplazo á cientos.
| A q i i l  h a y  i/ m ü is  J  g r a n d e !

¿Será que se acei ca aquello?

La prisión del co-onel Solls trae marea­
dos á los cnr'osos. Unos opinan que es por 
la causa de Priin; otros que por la de la 
calle del Areral; y otros, finalmente, que 
es por una y otra causa. ¿Y á qué es esa 
curiosidad, señore,s?. ¿Esperan ustedes algo 
de la tal prisión? Pues se equivocan ustedes,

y mucho. Solía irá á una cárcel, pero no 
se hará viejo en ella, ni de sus declaracíó» 
nea saldrá la luz para una ni para otra 
causa; y si no á verlo.

Coronel y secretario 
del duque de Montpensier, 
y cautar . iQoé tontería)
Vamos que no puede ser.

Pero hombre, ¡habrá gente más bona­
chona que éstos calamares' En la segunda 
carta dirigida á doña María Victoria, dice el 
autor con la inocencia mayor del mundo:— 
Cuando D. Amadeo quiera abdicar, que no 
lo haga en los radicales: que nos llame á 
nosotros los calamares, que somos honrados, 
si los hay.

Esto nos recuerda un escribano que siem­
pre que sabia que se estaba muriendo al­
gún ricacho, acudía y le decía:—Tio Fu­
lano, ¿tiene Vd. algo qne testar?-^Sí, señor 
escribano: pero como no tengo parientes.... j  
Eso no le hace: teste Vd. á mi favor que yo 
se lo diré de misas.

Za Igualdad. E l Clamor P'i^tlico y al­
gún otro periódico, arman pelotera sob^e la 
fórmula qne debe emplear D. Amadeo par? 
despedirse de los españoles. Unos opinan 
que debe entregar el mando al duque de la 
Torre; otros que á las Córtes, y otros que 
debe dar un manifieto á la Nación. Nosotros, 
afectos siempre á la sencillez y brevedad, 
creemos que se deben escusar al Señorito 
esas jaquecas, autorizándolo para que so 
despida á la francesa, ó á la italiana.

Con las zancas estiradas 
y en alto pue.«to el sombrera, 
salude con gracia y diga:

, Señores, abí queda eso.

Ayuntamiento de Madrid
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El discurso de la Corona parece que trae 
mal avenidos á D. Amadeo y D. Manuel. 
El primero pide que se exprese que no 
quiere imponerse, y que en ei momento que 
se le haga la menor indicación, ya va ca­
mino de Italia; y D. Manuel dice que no 
iiay que hacer caso de iudicaciones, y que 
lo que conviene es seguir pescando los cua­
tro mil duretes diarios. ¡Qué manías tan 
raras tienpn estos extranjisi Se les hace una 
indicáciou grande, y otra mayor, y otra, y 
otra, y .... nada, está resuelto á no moverse 
hasta qué se le haga la Menor indicación. 
Pero señor, ¿cuál será la menorl

En español no lo entiende,
en italiano..... y ......nada.
¿Será menester decirlo 
desde alguna barricada?

. M  Memorial Diplomático asegura que 
de la causa de la calle del Arenal han de 
resultar tres ó cuatro sentencias de muerte. 
lArrempuja! ¡Pues no se podrá quejar de la 
justicia de España el caballo deD. Amadeo! 
La vida de cuatro ó cinco hombres por la de
un caballo......

¡La vida de cuatro hombres 
por la vida de un caballo....!
Pero, señor...... ¡ni que fuera
el jaco.de Santiago'

EL TUPÉ AL DESMAYADO.

Manolito, por la vírgen_ 
que tengas de mí cl Hueiicia; 
no nermitas nneen las Oórtesno permitas q 
hablan de las tra-fci encias

EL DESMAYADO AL TUPÉ.

Tranquilízate, hermar ito; 
descuida y no seos tan bobo. 
¿No has oido tú decir 
que no se muerden los lobos?

Y AÑADE FRAY UBEETO.

Tajada que lleva el gato 
y millón que se trasfiere...» 
ipronto vuelrel

A D T K IIT E X C IA .Muy en breve recibirán nuestros suscrltorcs el pre­cioso regalo del A lm a n a q u e  de El Ckhcerro para 1873, con chispeantes cuni|iosiciones y inulLilud de cariMlu- ras.—advertimos que no reconocemos más suscricio- nes que las hechas tí que se hagan directamente en la Administración del jieritídico, y que solo los suscrilorp inscritos en dicha forma tendrán derecho al regalo del 
A lm a n a q u e .

O T B A .Nuestros corresponsales se servirán avisar lo más pronto posible los ejemplares que necesitan, para que se les remitan inmediatamente, adviniéndoles para su gobierno que el A lm a n a q u e  que vamos á publicar es i^ualaldel año último, en.umaño, en precio y condi­ciones.Tanto los de los suscritorés como los de los cor­responsales, se remitirán eerlificado*  para librarlos de los ingenieros.
A N U N CIO SEL CENCERRO,

Periódico semanal, s itíriro , políúeOf burlesco^ qao pasa da 
easlifio oscai'O, y P'HAY LlU‘-KTO, colección deacertijoa, cha­
rada-» lo^og’tilbs» sa los de eahatio» eni^ni «s, ((crog-Uíteos, etc., 
etc., ole.—¡ó'i publicuu cada uno una vez á la semana»—-Pecios d# 
snarriciim i lo> dos periód Cü>»: Sctnctlre '2  r*., pagado*, anliclpa- 
danieiito en iib<anzas del Giro múiuo. No se reciben sellos para 
ninguna d ase  de p sg o t.—Se suscribe ea Madrid, Corredera Baja, 
20, principal izquierda.

Los señores suscrltorcs que tengan completas las 60 primeras 
fruifaditi que coinpúnen el primor lomo de tr-iy uburtOf pueden 

í avisarlo y se tes renitlírá lu cubiona de rolor [lara encusueriiar- 
lo.—£ii la Hodacctoii de L i CENcckao y Fr-y Liétr o están de 
venta el segundo tomo de I i .sckhro, al precio de '20 ra,, y el 
primero de Fray Liitr.r vf al dtt lli rs.

UNGÜENTO HOLLOWAY
Este bálsamo un a las herid.is, i'agas y óteeras, tanto reden- 

tos como las que uon en veinte años de duración—ano cuando 
s** Iiaya np**la o inrructnosauieiile á todos los demás recursos.— 
VénMese pur t< dos los f rm.ncóulicos pilncipalcf det mundo, y

Eor sa propietario el prulviur ilulloway, 533, O&foid-slrcel, 
un iros.

P Í 1 . 0 0 R . \ S  H O L L O W A Y
Este maravilloso re«ii*‘dio, co'iocido en el mondo entero, cura 

inrrilibtr*m''nte latios l<»s «lesórd<*nt*s del hígado y del e*tuoiago, 
hurí* dfváparecer la d* liilidail físira s pn riflra 'a  sangre con ma­
yor rlicacia <|ue IíhI.»» las medicinas ha-la ahors co locidas—Véíi- 
d'-i so diohas pihh.ras p.ir to<los ios farniarouticos principales 
del mumlo. y nur «u propietario el profesor Uolloway, 533t 
Oxford-street, Lündres.MXDRID: 187t.

la'itfcaU de El Cutemo, Corredera Baja, 4S.
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